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El libro de M<l.gd<l.len<l. León y Carmen Di<l.n<l.

D<'<'re preM'nt<l. lo,¡ resU I I<l.do~ de una investigación

co mparativa sobre los derechos de b s mujeres rur<l. ­

les <l. b tierra en 12 paIses de Amética LlIin<l. y <l.na­

liu Iu nd arnentalmeme dOI perfodcs: los procesos

de reforma agraria de los <l.fio,¡ 60 Y70, Yb fase que
las auroras deno minan las ~conu'Ueformas neolibe­

rales" p<l.ra referir b nueva elapa de reestructu ra­
ción d d sector agrlcola que, enlre otras cosas, im­

pl icó I.t promulpción de nuevnl rt'laf'COl; Iegala en

d iversos Esrados, que lu vieron come dmomin:KIor

co nllin b priVal iución y/o ind ividuil iz.ación de los
derechos <l. b fierra .

A lf:lvés dd an:l.l isis de eslos dos procnos. las

auroras discuten una diversidad de lemas que ali.

mentan el debate en varios campos: los esludios

agrarios, los estudios sobee g6lero y desarrollo. los
des<l.fíos dd feminismo en Am&ia lat ina. En este

comemano me <¡uicTo concmtra r m los apan es

que ala mtp~ com p<l.rativa hace a la refkx~n

sobK- la conSlrucción de la ciudadanla de las m uje­

res en general, y de: las m ujeres rurales en panicu.
lar, y lo han' rc:saItando tres puntos:

1. la inVUl:igación ofua un anal isis de las vicisi.

tudes dd largo Ya veo:s sinu<»o procno de im­
plantación de palili(:U públicas de gmcro m

nueslros~ demoslund<J los mecanismos

kgaJes, irmilucionala, culturaks y esU\lC1urales

<¡ue: aa.ban por aduir a las m ujm:s a mpesinas

de la propiedad Y cont rol sobre la I>cm.. Se l ra­
11 de un eslUdio pormenoriudo de los di fen:t1 ­

les aceo res involucrados m <:s.IaI procno5 poli­
Ii<:o-i nsl:itucionaks. de los I)emPOS Ylos conrea­
l os o:conómieos y MlCiak:s en q ue: 50: daenvud­

ven y de los l1UJ"(OS norm.ui_ que los rigen. EJ
objctiV<) del. traN.jo a~rar cómo d engra­

naje de ada uno de atas lemas <kvda la forma

m que opera lo <¡oc: las aUloras denominan la
bredu. m U'C' igualdad rormal e ig¡Wcbd mi,
que wnbitn podtfamos denomiRll" igualda<i de
derechos y desigualdad de oponunidades pan.
las mujCfQ ampcsina5 m el neoliberahsmc .

2. Un segundo tema central del libro es la relevan­

cia de la propiedad para pensar en procesos de

"empoderamiemo" de las mujeres, es decir, la

relación enrre b ienes maleriales y poder de ne­

gociación , enere derechos «onó micos y sociales

y la necesidad del reconocimiemo de la diferen­
cia. Las autoras r<:cOn~lrUyen para el caso de la

rielra la forma en que i<' preM'nla elta im brica­

ción entre redistribución y re<:onacimien ro en

la construcción de la ciudadanla de la~ mujeres.
3. En tercer Jugar, quisiera resallar en este cementa­

rio la forma en que a l ralada en d libro la art i·

culación emre género y emicidad como uno de

los remas de mayor rekv:ancia para el ClSO ecua­

toriano. En ene puoro, las autoras prncnlan un
inleresanle análisis de las lensioJl<:S emre k mini...

roo y relativismo CUI IUra! , enlre J "r«has colee­
rivos y derechos individuales, emre el r<:sprlo a
USO$ y GOSIUmNes Yprocesos de nclusión de las
m ujeres. En definitiv:¡, enrre conoepoones <:sI:i­

ricas di la cultura y perspcclivas que apuman a

~QJ'¡Q5!HZ



=rearlJ. o, como lo señala una ind ígena mexica­
na .,n d libro, visiones qu., permitan pensar IJ.

costumbre desde una perspeceiva que las induYJ..
Respecto a la brecha entre iguJ.ldad formal e

iguJ.ldJ.d real, ésra J.parec., corno una caracrerlsnca

fundamenral de la forma cómo se construye la ciu­
dadanla de las muj er.,s y de las mujeres rurales en
particu lar. Me parece que el estudio compJ.rJ.tivo
de cómo esre proceso ocurre de manera distin ta y
similar J. la vez en 12 paises de AmÜiCJ. Latina nos
ayuda a entender la complej idad de los p rocesos dO'
co nstru<:ció n de la ciudadanía de las mujeres. Nos
ubica, por un lado , a todos los actores que están in­
mersos en esta construcción: d Estado, con sus le­
yes y sus funcionarios, el movimiento de mujeres y
sus coyunturas, la agend a internacionJ.1 fem inista ,
las o rganizaciones campesinas. y, por otro lado,

analiza cómo los valores, prácticas y en general la
cultura de género que permea insriruciones y acto­
res presenta obstáculos para que esta construcción
de la ciudadanía de las mujeres sea un proceso li­
neal, en consonancia CO n los avances en e! terreno
de la igualdad formal.

Encontramos en el libro un análisis detallado
no solo de los efectos que han tenido las políticas

necliberales en el agro, en especial sobre la propie­
dad de la tierra para las mujeres, sino también de!
complejo proceso institu cional y cu ltural que im­
plica la aplicación de políticas p ublicas de género
en e! conrexro neoliheral. El estudio está lleno de
ejemplos de cómo desde México a Chile y Brasil, a
pesar de los logros legales, alcanzados recién en la
década de los novema en Améric.a Latina; de la
existencia de dererminJ.d as reglamentacio nes, y
hasta de instituciones encargada.ii de su apli<:J.<:ión,
la implan tació n de estas políticas se topa co n la
reacción negativa de los prop ios funcionarios, de
un "hahitus" que puede implicar desconocimiento
de la ley, fJ.lta de voluntad para aplicarla, ignoran­
cia frent e a la problem ática de género, pero tam ­

bién la falta de información por parte de las muje­
res campesinJ.s sob re sus derechos. Si bien e! estu­
d io señala que a nivd lat inoamericano SI' están co n­
solidando las organiu ciones de mu jer.,s rUrJ.les,
también nos dice que uno de los prohlemas en to­
do el.,ngranaje de aplica<:ión de las polltic.as públi­
cas ." el desronocimi.,nto por parte de las mujeres
d., su situació n ju ríd ica y d e sus derechos.

Asi, la iguald ad formal se traduce de manera
muy di"ena en políticas en el co ntexto de las refor­
mas neoliberales. En algunos paíSl'S, romo Ecua-

der. los nuevos códigos agrarios si bien YJ. no con­
sidera al varón jefe de hogar corno único destinata­
rio de la titulación d., la propieJad, tampoco .,sta­
blecen ningunJ. m<'dida explícita subre la igualdad
de oportunidades .,mre hombr.,s y mu jeres puesto
que asume la figura de "personas natu rales y juríd i­
cas". Este no es el caso de Bolivia en donde el mar­

<:0 norma(Ívo hace explfcieo la igualdad entre hom­
br.,s y mu j.,res.

Esta misma brecha apar«e al n aminar el tema
de la herencia, pr incipal fuente de obtención de tie­
rra para las m ujeres, en donde las autoras observan
una profunda distancia entre normas igualitarias y
práet ica.ii locales. Demuestran , por ejemplo, cómo

sisremas de herencia bilateral - Igualiraria- en la for­
ma, entran en conrradiccién co n patrOnes de resí­
den<:iJ. viriloq¡1 y estO determina J. la larga que las
mujeres se rerracten de un r«lamo subr., la propie­
dad d., la ríerra.

Por Otro lado, dentro de este mismo proceso, al

exam inar las d iferentes politicas emprendidas por
los Estados respecto a la titulaci ón -conjunta, indivi·

dual y de acción afirmativa para las mujeres jef<:s de
hogar- las autoras demuestran que si bien algunas
de ellas han dado un mayor acceso a la propiedad
para las mu jeres ..corno en el caso colombiano con la
rítubáón ronjunu obligJ.toria-, el Sustemo dc esras
pollrías no eS un reconocimiento explícito de la
equidad enere hombres y mujeres. Estas pollticas se
legiriman en rodos los casos ya sea con un discurso
a favor de bienestar d., los niños, de la reproduaión
de la familia, para co ntu rrestar situación de violen­

cia, de migración de los homores, entre 'llrOS, pero
nunca como un de recho de las mujeres. Es decir, el
di s<:urlo de la muj.,r vulne rable prima po r sobre el
discurso de los dere<:hos de la mujer.

Un segundo tema que me gu, raría resahar del
libro el; el uso del co ncepto d e "empoderamiento­
y su relación con la propiedad. El empod cramien­
to ." unJ. paborJ. que cmpiez.a a formar parle d el
sentido común del discu rso d d d~"sarrollo y su uso
ha estado asoáado cada vez más, como lo señalan
las auroras, con bienestar, cst rareglas de comba­

te a la pobt.,z.a, participación social. pe ro no nece­
sariameme ha estado relacionado con la I"lsesión
de bienes materiales, Las autoras usan al "empode­
ramiento" romo un proceso no lineal, contingen ­
te a las experi.,n<:ias indi viduales, sociJ.les y <:ultura­
les de cada persona o grupo. Esto impli<:a, funda­
menralemen te, u na visión dell">der nO ,ulo <:mno

subord inación sino como un po tenci al t ransforma-



doro U> que me parece Interesante de la investiga­
ción es el argumento de cómo este proceso no pue­
de sino estar estrc<:hamente ligado con la propie­
dad, no sólo con d aCceso a tc<:utsoS, como usual­
mente se lo ent iende, sino con el conrrcl y propie­
dad de los mismos, en este case la tierra, poniendo
al centro de la discusión la relevancia de los facro­

tes materiales y de la redisrribucién para el "empo­
deramiemo".

A partir de: las reflexiones de: algunas economís ­
ras Ieminisras sobre la autonomía c<:onómica y su
relación CO I' mayores niveles de negociación en el
hogar, la comun idad y la sociedad. las auroras sos­
l ienen la imponancia de la propiedad y comrol de:
la tierra como un mecanismo fundamernal que for­

nlece la capacidad de negociación de las mujeres al
incrementar lo que denominan la capacidad de res­
guardo. La propiedad en ese sentido es una forma
de "empoder.lm ienlo" de las mujeres rurales. una
estrategia para alcanut una mayot participación en
la torna de decisiones en la familia, la comunidad a

nivel de sus organizaciones y por tanto una ciuda­
dmfa más acabada.

En ese sentido, la propiedad yel "empodera­
miento" son procesos concretos encaminados a
disminuir la. b recha entre igualdad formal e igual­
dad real. Aquí, el interés central eS demostrar la
relevancia de los bienes materiales para alcanzar
mayores niveles de autonomía y de autodetermina­
ción de las muieres y cómo este ptoc<'SO de afirma­
ción coadyuva a lograr mayotes niveles de bienestar
para ellas y sus hijos.

Me parece importante resaltar la forma en que
las auroras utilizan el concepto de "empodera­
miento". Se 1<1 comprende como un proceso social.
dependiente de cambios y polfticas estructurales y
no sol" de procesos identitarios ind ividuales. Al
mismo tiempo, eS un proceso que afecta d irecta­
mente el entorno inmediato de las mujeres, cambia
sus relaciones fa miliares y sus actividades al interior
de su comunidad. En otras palabras. nos llaman la

atención para volcarnos a un tratamiento de la dis­
criminación de gt'nero desde los ámbitos estructu­
rales, de las políticas públicas y de la economia, de
la relación con el Estado y con el mercado: es decir,
cómo el "empodera miento" de las mujeres debe
disputar espacio. con e! poder económico y políti­
co además de los identitarios. Aspectos que si bien
los han mencionado las feministas, la práctica de!
desa rrollo tiende a olvidar.

Me parece que subrayar la relevancia del control

y propiedad de la tierra par.l el "em poderamiento"
vuelve a poner sobre el tapete de la discusión la ere­
ciente importancia de los derechos n:onómicos y so­
cialesde las mujeres en el marco de las pollticas neo­
liberales en América Latina. Tema que ha sido cen­
tral para las femini.ras latinoamericanas y la> ha di­

ferenciado de los procesos reivindicarivos del femi­
nismo del norte. Peto además de ello, se analiza la

estrecha relación entre la demanda por los derechos
económicos y sociales, en este caso el control y pro­
piedad sobre la tierra y 10$ tema> del reconocimien­
to, la profunda imbricación entre d iscriminación
material y desconocimiento o desvalorización de las
diferencias que implica el gt'nero. En otras palabras,
cómo estas diferencias se pueden transformar en de­
sigualdades. El estudio me parece es un ejemplo sis­

temático de cómo se entretejen elementos culturales
y económicos que se refuerzan mutuamente para
producir desigualdad.

En tercer lugar, me gustarla comentar sobre la
tensión entre demandas étnicas y demandas de g é­

nero en el contexto del derecho a la tierra que las
autoras presentan al analizar los pabes con mayor
población indígena. Este capítu lo es un esfuerzo es­
pecialmente válido pera entender un matrimonio
dificil, de intereses bifurcados, yen muchos casos
poco feliz para las mujeres. En efreto, e! capitulo
analiza los avances en la> reivindicaciones étnicas
respecto a la tierr;¡ y la legitimidad que ha logrado
el tema de la propiedad colectiva como la garantla
indispcnsable para la supcrvivencia de los pueblos.
Pero también señala que en muchos países eSIOS
avances han sido ciegos al géneto. Esto ha implica­
do contradicciones entre el respeto a los usos y cos­
tumbres, a la autoridad ancestral y el reconoci.
miento de que varios de estO$ sistemas culturales
discriminan y excluyen a las mujeres. Las autoras
analjzan críticamente el discurso étnico sobre la es­
trecha idennflcacién entre mujer y naturaleu, del­
tacando que si bien existe un reconocimiento sim­
bólico imponante para las mujeres éste por el mo­

mento no se traduce en mayores niveles de part ici­
pación en los espacios de toma de decisión, en la
política comunal y tampoco en mejorar el acceso}"
control sobre bienes económicos de las mujeres
campeSIna>.
El capItulo concluye señalando el complejo desafio
de las organizaciones de mujeres indígenas que eS­
rán cada vez más llamadas a rc<:oflSttu ir esea articu­

lación de manera que las beneficie, sin renunciar a

sus derc<hos como pueblos.
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